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del títere [Andrés] Rivero Agüero, que sólo ha servi-
do para corroborar hasta la saciedad, el rejuego
politiquero más insólito en nuestra era republicana,
denunciada por esta Radio Rebelde día a día, y que
solo ha servido para reafirmar aún más la fé de un
pueblo en su determinación de ser libre, sentando
las bases de un verdadero y definitivo proceso revo-
lucionario.

Inesperadamente nuestra hora radial Alma Máter
en Miami, conjuntamente con la del 26 de Julio, fué
clausurada. Ya la despreciable censura de Prensa
la sufrimos los cubanos hasta en el extranjero...

Pero queda esta Radio Rebelde, como vehículo
inexpugnable de orientación y denuncia. Y desde
aquí, esta Federación Estudiantil Universitaria, hoy
en estas montañas históricas, al lado del inspirador
y guía del glorioso Movimiento 26 de Julio, Fidel
Castro, denuncia: El continuismo y su secuela; el
rejuego injerencista de la dictadura y su contubernio
con el tramitado Embajador Smith, con un esfuerzo
inútil de impedir el triunfo de la revolución. Nos
enfrentaremos a todos los intentos de los retrógra-
dos y enemigos sistemáticos de la revolución cuba-
na, a todas las fuerzas: internas o externas, que tal
cosa pretendan. Aquí está, victoria tras victoria del
Ejército Rebelde —en la que ya se destaca la
Columna “José Antonio Echeverría” en el ataque a
Bayamo— que nos hace confiar en una pronta vic-
toria final y no cejar ante ninguna fórmula, que no
sea el triunfo definitivo de nuestros postulados revo-
lucionarios, en la que ya hemos demostrado hasta
la certidumbre, la resolución adoptada por nuestro
pueblo, dispuesto a hacer uso de la fuerza, para
conquistar sus derechos conculcados: hasta vencer
o morir.

POR LA FEDERACIÓN ESTUDIANTIL UNIVER-
SITARIA. TERRITORIO LIBRE DE CUBA

Juan Nuiry Sánchez
Omar Fernández Cañizares
y José Fontanill Castillo
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Sierra Maestra
RADIO REBELDE
A LA OPINIÓN PÚBLICA Y LAS FUERZAS ARMA-

DAS. Declaraciones de Nuestro Comandante Jefe Dr.
Fidel Castro Ruz.

Antes de ayer a las ocho y treinta de la noche,
esta Comandancia estableció comunicación por Radio
con el Teniente Coronel de la Cruz Roja Cubana, Oscar
Cossío del Pino, solicitando de ese Organismo, trasmi-
tiera al Estado Mayor enemigo, el canje del Teniente
Coronel del Ejército, Nelson Carrasco Artiles, prisionero
de nuestras fuerzas, por el Comandante [Enrique]
Borbonet, preso en Isla de Pinos.

El Teniente Coronel Nelson Carrasco Artiles fue herido
en combate y hecho prisionero por Tropas de la
Columna Tres, hace varias semanas. Recientemente, a
petición de sus familiares, la Cruz Roja Cubana solicitó
y obtuvo permiso del mando Rebelde para visitarlo y lle-
varle medicinas. El Teniente Coronel Carrasco Artiles
había recibido varias heridas pero nuestros médicos
lograron salvarle la vida.

Los rebeldes siempre hemos dispuesto la libertad
de los soldados y oficiales de baja graduación sin
condición alguna ni solicitar nada en cambio de ello,
reteniendo únicamente como prisioneros a los ofi-
ciales de alta graduación.

Por tratarse en el caso de Nelson Carrasco de un ofi-
cial herido cuyo restablecimiento total estaría mucho
más garantizado en un hospital dotado de todos los
medios modernos, hemos considerado humano facili-
tarle esa oportunidad por medio de un canje. Yal mismo
tiempo, que la dictadura pueda brindarle a uno de sus
altos oficiales que fué herido en combate los servicios
del más completo tratamiento médico, es justo que reco-
bre también su libertad un oficial del Ejército de los que
están presos hace más de dos años por oponerse a la
Tiranía.

No proponemos el Canje del Tte. Coronel
Carrasco Artiles por el Coronel [Ramón] Barquín
por ser éste oficial preso de mayor graduación
que aquél, y la dictadura pudiera alegarlo como
pretexto para rechazar el canje. 

En consecuencia se propone el canje del Teniente
Coronel Carrasco Artiles, no por un oficial de mayor
graduación, ni siquiera por un oficial de la misma gra-
duación que él, sino por un oficial de menos gradua-
ción, el Comandante Borbonet a quien el Pueblo de
Cuba conoce por sus valientes y cívicas declaracio-

nes en el Consejo de Guerra que lo condenó a injus-
ta prisión.

Otros 120 soldados prisioneros están a punto de
ser puestos en libertad por el ejército rebelde, lo que
elevará a 700 el número total de soldados y oficia-
les enemigos que han estado prisioneros de nues-
tras fuerzas desde que comenzó la guerra, cuyas
vidas han sido respetadas, tratados con toda consi-
deración humana y devueltos al seno de sus
hogares, de donde lamentablemente, en muchos
casos la dictadura los ha llevado de nuevo al
combate y a la muerte.

Por primera vez después de poner en libertad
un número tan extraordinario de prisioneros ene-
migos, se propone el canje de un Teniente
Coronel que está herido y asistido en un hospital
rebelde, por un adversario de la tiranía preso. La
dictadura tiene ahora la palabra. Los familiares
del Teniente Coronel Carrasco Artiles esperarán
con ansias la respuesta que permitiría el regreso
al hogar de un allegado por cuya suerte han vivi-
do angustiados interminables días.

Nada cuesta a la dictadura remediar esa angus-
tia en la familia de uno de los suyos que cayó herido en
el cumplimiento de sus órdenes. No podría, por cierto,
remediar en nada el dolor de los familiares de los solda-
dos y oficiales que han muerto. Sin embargo, en este
caso sí puede. Carrasco Artiles aunque herido está vivo,
y en manos de sus compañeros de armas [pueden]
devolverlo al seno de su familia y del ejército. Para ello
no tendrían que hacer daño a nadie; simplemente algo
tan sencillo como justo: poner en libertad a otro militar,
que está preso sin  razón en las prisiones de Isla de
Pinos. Borbonet no es un soldado rebelde. Borbonet es
un comandante del ejército que compartió durante
muchos años con esos mismos oficiales que continúan
ostentando en el cuerpo armado las mismas insignias y
emblemas que él ostentara. Borbonet se graduó en la
Academia Militar; compartió allí con otros jóvenes cade-
tes sus sueños de gloria y de servicio a la Patria. Hace
más de dos años y medio que está preso junto con otros
militares dignos.

Ante este canje no hay alternativa para el
mando enemigo.

La dictadura no puede ser tan cruel, insensible
y torpe que dejándose llevar por el odio y la
soberbia prefiera dejar abandonado a un alto ofi-
cial de su ejército permitiendo que continúe heri-
do en un hospital rebelde, sólo por no acceder a
libertar a otro oficial del ejército de la República,
encarcelado por el propio régimen.

¿Qué explicación podría darle a los familiares del mili-
tar herido? ¿Qué explicación podrá darle a los familiares
de los demás militares que con razón pueden pensar
que  ese mismo, cualquier día, puede ser su caso?
¿Qué explicación podría darle a los propios soldados,
compañeros de Carrasco Artiles que están combatien-
do contra los rebeldes?

¿Le parecería todavía a la Dictadura demasia-
do poco tiempo el que lleva en prisión el digno
Comandante Borbonet y sus compañeros, como
para no brindarle una oportunidad de curarse a
uno de sus propios oficiales que ella ha sacrifica-
do en el campo de batalla?

Tan innoble, cobarde e impolítico sería rechazar
este canje, que ni aún un régimen como éste que
ha sido capaz de tantas ruindades y traiciones
podría llegar a esos extremos.

El teniente coronel Carrasco Artiles será ingre-
sado en el Hospital Militar de Columbia con sólo
abrir las puertas de la prisión de Isla de Pinos al
Comandante Borbonet y entregarlo a la Cruz
Roja para su traslado al territorio libre.

Imposible que el Estado Mayor de la Dictadura no
acepte. Ningún ejército del mundo puede hacer seme-
jante agravio a un oficial herido en combate. No habría
soldado ni oficial que después de eso se sintiera con
ánimo para seguir combatiendo.

Nuestros médicos le salvaron la vida a Carrasco
Artiles, ahora corresponde a la Dictadura lograr su
completo restablecimiento y su inmediata libertad.

Fidel Castro Ruz
Comandante Jefe

9 de noviembre de 1958
RADIO REBELDE.
ÚLTIMA HORA: Tomado el cuartel de Soledad

por las tropas rebeldes. Ocupadas 29 armas lar-
gas y miles de balas. Hecha prisionera su guarni-
ción. Informes recibidos desde el segundo frente

Frank País comunican textualmente lo siguiente:
El día siete de noviembre fuerzas rebeldes de la
columna Seis al mando del comandante Efigenio
Almejeira [Ameijeiras] y el capitán Samuel Rodiles
después de siete horas de combate tomaron el
cuartel de la guardia rural de Soledad. Fueron ocu-
padas 29 armas largas, 17 fusiles spring fields, una
ametralladora española calibre 30, dos carabinas
San Cristóbal con sus respectivos peines, cinco
fusiles garand, 30 cananas, dos escopetas calibre
16, 10 revólveres calibre 45, una pistola calibre 38,
una pistola de nueve milímetros, diez granadas de
mano, un fusil, una planta eléctrica de 32 voltios, y
3,125 tiros, de distintos calibres. Fue hecha prisio-
nera toda su guarnición, compuesta de 29 hombres,
entre ellos un sargento y dos cabos. Por nuestra
parte sólo tuvimos dos heridos graves. (Fdo.)
Comandante Raúl Castro Ruz.

El Segundo Frente Frank País resultaba indeteni-
ble en su empuje ofensivo de estas semanas. Una
tras otra se rendían a sus fuerzas las guarniciones
enemigas. Esperábamos el momento oportuno
para que el grueso de sus combatientes en acción
aunada con los del Primero y Tercer Frentes lanza-
ran ataques decisivos.

Radio Rebelde
ÚLTIMA HORA: Cae también el cuartel de Barton

en poder de las tropas rebeldes. Se rindió su guar-
nición. Ocupadas numerosas armas.

La Comandancia General del Segundo Frente
Oriental, Frank País, informa también que el cuartel de
Barton ha caído en poder de las fuerzas rebeldes y
hecho prisionera su guarnición, ocupándosele las
armas, en la forma que detallamos a continuación:
Soldado Antonio Rondón Sola, se le ocupó un spring-
field y un revólver 45; soldado Julián Guillermo Martínez,
se le ocupó un springfield; soldado Manuel Durán, se le
ocupó un springfield y una granada de mano; soldado
Eugenio Quintanilla, se le ocupó un springfield y una
granada de mano; soldado Godofredo Tomás
Rodríguez, se le ocupó un springfield y un revólver 45;
soldado Augusto Rodríguez Alpízar, se le ocupó una
ametralladora San Cristóbal con cuatro magazines; sol-
dado Fernando Regalado Fuentes, se le ocupó un
springfield; soldado José Rolando Batista, se le ocupó
una ametralladora calibre 30, un revólver 38 y una gra-
nada de mano; soldado Roberto Amador Prieto, se le
ocupó un springfield; soldado Carlos Cruz Iglesias, se le
ocupó un springfield; soldado César Medero Sánchez,
se le ocupó un springfield; soldado Segundo Téllez
Rodríguez, se le ocupó una ametralladora San Cristóbal
con cinco magazines, y un revólver calibre 45; soldado
Eustaquio Ramón Batista, se le ocupó un springfield y
dos granadas de mano.

Continúa la ofensiva rebelde, ascienden ya a
catorce los cuarteles que han caído en poder de
nuestras tropas.

Hemos recibido hoy el siguiente parte de la
Comandancia General. Las columnas rebeldes
del segundo frente Frank País, han tomado cator-
ce cuarteles enemigos en los últimos días. Los
partes de guerra de la comandancia del Segundo
Frente, con las listas de las armas ocupadas, pri-
sioneros de guerra y demás detalles de las accio-
nes, mantienen ocupados todo el día a los opera-
dores de nuestra estación de radio-comunica-
ción. Pasan ya de doscientos cincuenta los sol-
dados enemigos que han caído prisioneros.

Un número que se aproxima a doscientas
setenta armas ocupadas. Las tropas de la dicta-
dura, que iban tomando alzadas en numerosas
guarniciones pequeñas, fueron abandonadas a
su suerte. El estado mayor de la tiranía, ni siquie-
ra intentó salvarlas. Uno a uno sus cuarteles se
van rindiendo a discreción, en algunos casos,
después de varios días de inútil resistencia.

La ofensiva rebelde tiene anonadado y parali-
zado al enemigo, y las vías de comunicación
están interceptadas por nuestras fuerzas. El ata-
que victorioso de nuestras tropas, ya es inconte-
nible. La resistencia enemiga se desmorona ante
el empuje del frente Número Dos, mientras el
grueso de las tropas rebeldes que integran [el
frente los frentes] uno, tres y cuatro esperan las
órdenes oportunas para lanzar sobre el enemigo
ataques decisivos.

Fidel Castro Ruz, Comandante Jefe.

(Continuará)


